
and individuals, are a welcome addition to the model,
but still fail to overcome the objection that in social
systems, unlike biological ones, factions can exist so
that the system is more concatenated than integrated.
Still, the effort to introduce some type of human
agency into model building is a notable improvement
on previous efforts. In Chapter 7, Scott Ortman, Lily
Blair, and Peter Peregrine seek to describe broad pro-
cesses by documenting basic patterns in social evolu-
tion using standardized databases. They argue that the
ways in which “networks of matter, energy, and infor-
mation” (212) are patterned across human societies
exhibit strong correlations among a few key factors
extracted from those standardized data.

Part III, “Syntheses,” returns to theory on a grander
scale. Ortman (Chapter 8) presents what may be the
most ambitious project in the volume. He proposes
replacing neo-Darwinian theories of social evolution
with a model of what he calls cultural genotypes. In
his view, culture is a system for representing, storing,
and retrieving information, and such information is
stored largely via metaphors that exist physically
within the brain. To simplify, one can say that culture
consists of a shared set of metaphors and systems of
such metaphors that change over time. Ortman pro-
poses to model human societies via social scaling the-
ory and further suggests that there are significant
benefits of scale in human groups. Regarding increased
social complexity, Ortman writes, “The most funda-
mental constraint on the emergence of social complex-
ity is cultural genotypes that support the growth of
densely acting social networks” (p. 236). In other
words, to scale up, societies need metaphors that permit
prosocial behavior toward socially distant people. This
model is certainly ambitious, but fails to overcome the
conflation of the biological and the social. In the end,
the selective processes look more Skinnerian than Dar-
winian. In Chapter 9, Peregrine returns to more trad-
itional neo-evolutionary themes, analyzing why many
types of social formation recurred in the past. He pro-
poses that convergent evolution in social formations
occurs because there are limited ways of adapting to
any particular environment. He finds that traditional
taxonomies of cultural evolution “represent, at least
in a broad context, social reality” (p. 291). It is
perplexing that after all this sophisticated modeling
we are back to bands, tribes, chiefdoms, and states.
The concluding Chapter 10, by Sabloff and Sabloff,
notes that the application of complexity science has
not achieved widespread acceptance in archaeology,
so they propose an intermediate step of pattern rec-
ognition to be used for comparative studies.

Most archaeologists, consciously or uncon-
sciously, create and use models of varying levels of

specificity and detail, but do not engage in the formal
modeling created by systems scientists. Most archaeol-
ogists of complex societies also engage in comparative
analysis by drawing on examples, both empirical and
theoretical, from multiple parts of the world, but do
not use standardized databases in the effort. Complex
modeling offers promise if it can include the traits of
consciousness, agency, and culture that make human
societies different from biological systems.

Archaeologists trained in the processualist tradition
and those committed to analogies derived from selec-
tionist models may find new gems in this volume,
whereas those committed to the autonomy of social
sciences may find the enterprise suspect.

Bioarchaeology of Pre-Columbian Mesoamerica: An
Interdisciplinary Approach. CATHY WILLERMET
y ANDREA CUCINA, editores. 2018. University
Press of Florida, Gainesville. xiv + 258 pp. $90
(pasta dura). ISBN 9780813056005

Reseñado por Lourdes Márquez Morfín, Instituto
Nacional de Antropología e Historia, México

La investigación bioarqueológica, por la misma natur-
aleza de su objetivo—el estudio de la variabilidad bio-
lógica de las poblaciones humanas considerando el
contexto físico, social, cultural, económico y político—
utiliza un enfoque interdisciplinario. Este enfoque
admite integrar postulados teóricos, metodologías y
técnicas de varias disciplinas, tales como etnohistoria,
arqueología, biología molecular o bioquímica, de
acuerdo al objeto de estudio y a las interrrogantes espe-
cíficas planteadas en este tipo de investigaciones. En
las últimas décadas el desarrollo de un nuevo para-
digma en la antropología biológica dedicada al estudio
de poblaciones antiguas ha permitido la consolidación
del campo hoy conocido como Bioarqueología. El
estudio de la alimentación, la nutrición y la dieta a par-
tir del estudio de isótopos constituye una vía de análisis
con grandes posibilidades para comprender procesos
de microadaptación, desigualdades sociales y sus efec-
tos en la salud de los individuos. De igual forma, los
resultados del análisis de isótopos facilitan plantear y
resolver cuestiones referentes a la migración y a la
movilidad causada por un sinnúmero de factores.

El libro Bioarchaeology of Pre-Columbian Meso-
america: An Interdisciplinary Approach, editado por
Cathy Willermet y Andrea Cucina, constituye un
valioso aporte al conocimiento sobre los diferentes
abordajes teórico-metodológicos. Inicia precisamente
con el analisis y discusión de los postulados y
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enfoques multidisciplinarios y interdisciplinarios: la
bioarqueología tiene como objetivo central plantear
preguntas concretas, desde diferentes perspectivas y
ángulos, y diseñar la metodología adecuada para con-
testar o resolver esas interrogantes.

Este volumen, organizado en tres partes, brinda
información sustantiva sobre los procesos de migra-
ción, movilidad, filiación biológica, etnicidad e identi-
dad social en dos áreas de Mesoamerica: el Valle de
México y la zona maya. Los autores siguen varias
líneas de investigación fundamentadas en evidencias
empíricas, con la finalidad de conocer las historias bio-
sociales de algunas poblaciones y su interacción. El
libro muestra con claridad la complejidad intrínseca
al tratar de estudiar aspectos sobre la identidad o la
etnicidad de los individuos y las poblaciones: los pro-
cesos de movilidad y de migración. Se abordan aspec-
tos sobre mestizaje, utilizando por ejemplo la
morfología dental para analizar la filiación biológica
y la distancia entre grupos de individuos, como es el
caso del trabajo de Cucina y colaboradores. En espe-
cial, estos autores discuten el por qué la identificación
de estilos arquitectónicos o la presencia de cerámicas
alóctonas, u otro tipo de materiales arqueológicos,
no son un elemento confiable para hablar de la llegada
e integración biológica (mestizaje) de una población
con otra, o las causas de la movilidad de algunos indi-
viduos. La contribución de Corey Ragsdale y Heather
Edgar sobre la migración y la dinámica de las pobla-
ciones en el Valle de México es amplia y bien docu-
mentada; utiliza la metodología diseñada con base
en la morfología dental para definir la filiación y dis-
tancia biológica y los grados de continuidad y reem-
plazo de los grupos en esa región. Los resultados
que obtienen son congruentes con lo planteado
desde la etnohistoria y la arqueología sobre las migra-
ciones de grupos chichimecas del norte y occidente de
México al final del periodo Clásico. Los investiga-
dores encuentran una continuidad en la población del
Preclásico y el Clásico y un remplazo a lo largo del
Posclásico. Para Copán, Honduras, Shintaro Suzuki,
Vera Tiesler y Douglas Price identifican evidencias
de varios tipos de movimientos migratorios y sugieren
que hubo una dispersión amplia, de corta distancia
desde distintos puntos, durante el Clásico en las Tier-
ras Bajas mayas, lo que generó un asentamiento het-
erogéneo y multiétnico. Los migrantes eran en su
mayoría adultos solos o parejas recientemente unidas,
sin hijos, más que familias completas. La región de la
costa oriental de Quintana Roo es estudiada por
Cucina y colaboradores con lafinalidad de ver las posi-
bles relaciones de distancias biológicas entre varios
grupos asentados en esa área. Aplican las técnicas de
morfología dental en varias series esqueléticas: San

Miguelito, El Rey, San Gervasio y unamuestra de Zaa-
chila, Oaxaca. Los resultados presentan relaciones de
afinidad entre algunos de estos grupos. Sin embargo,
debe ser considerado el pequeño tamaño de las mues-
tras en sus interpretaciones.

Andrew Scherer, Charles Golden y StephenHouston
emprenden su investigación bajo tres dimensiones pri-
marias de la identidad social: localidad, linaje y clase.
Discuten conceptos centrales en la antropología social
y en la etnología, como la “pertenencia” y la “otredad”,
ymuestran la dificultad de analizar la etnicidad y la iden-
tidad social en los estudios bioarqueológicos.

El tema de las prácticas funerarias realizadas en cue-
vas y abrigos rocosos plantea interpretaciones relevantes
sobre el significado y motivos de utilizar estos espacios,
dependiendo de la identidad social, como es el caso del
deposito de niños en cuevasy de adultos en abrigos roco-
sos. Michael, Wroebel y Biggs discuten sobre la contro-
versia del sacrificio de niños en las cuevas. La
metodología que aplican radica en identificar elementos
de disrupción biológica e indicadores arqueológicos de
cada contexto funerario y ritual. El capítulo final, de
Frances Berdan, es una excelente síntesis del contenido
del libro.Muestra demanera clara y concreta las diversas
vías de análisis del trabajo colaborativo de distintas dis-
ciplinas (biología humana, química, genética, demogra-
fía, epidemiología, o bien la antropología cultural o
social, epigrafía, etnohistoria y etnología). La autora
reseña las líneas de investigación definidas en el libro:
por una parte la migración y la movilidad, y por la otra
la identidad, filiación y distancia biológica; un aspecto
esencial es la identificación de la posición social de los
individuos y grupos. La descripción, análisis, resultados
y nuevas interpretaciones de las distintas interrogantes
abordadas en esta obra son un excelente modelo para
guiar futuros estudios en Mesoamérica y abren hori-
zontes singulares que, como menciona Willermet, inte-
gran ideas, métodos, enfoques teóricos que cruzan
diversos campos, perspectivas y disciplinas. De acuerdo
con Berdan, quedan muchas más preguntas por resolver
y retos complejos para acercarnos a la reconstrucción de
las historias de vida y las dinámicas de las poblaciones
prehispánicas mesoamericanas.

Made to Order: Painted Ceramics of Ancient Teoti-
huacan. Cynthia Conides. 2018. University of Okla-
homa Press, Norman. xvii + 233 pp. $55.00 (cloth),
ISBN 9780806160573.

Reviewed by Esther Pasztory, Columbia University

In the history of pottery decoration, stuccoed and
painted vessels are a rarity. They were among the
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